
Capitalismo 
y subdesarrollo 

Desde hace algun os dece ni os se están ge nerali zando la no­
ción, la conciencia, el conoc imi ento y e l análi sis de la 
condi ción el e subdesa rro ll o en que es tá sumida gran cantid ad 
de pa íses de l mundo para los cuales se clari ficó cuán grand e 
es y cómo se amp lía la di stancia que los separa ele Es tados 
Unidos, de la Un ión Sov iética, el e Europa, ele j apón, de 
Au strali a y de Nu eva Zelandi a en cuanto a la capac idad y a 
la forma de atend er a sus neces idades y asp irac iones mate ri a­
les, soc iales, cul tura les, polí t icas. En los pa íses subdesarro ll a­
dos se cobró conc iencia de que el modelo de orga ni zac ión ele 
su cuerpo social, as í co mo su operac ión, constitu ye n la base 
el e un as condi ciones de producc ión y un grado y tipo el e 
civili zac ión y de progreso qu e di stan mu cho de garanti zar la 
satisfacción, a un ni ve l ace ptabl e, de sus demand as soc iales 
ele todo orde n; por otra parte, esas demandas crece n en 
fo rma desproporcionada, continu a y sos tenida, lo cual am­
plía la brecha entre las expectati vas y su cumplimi ento. 

Al comi enzo los estudi osos socia les ident ificaron el subde­
sar roll o con un a ordenac ión de var iabl es socioeconómicas, 
co locando e l ace nto en la carac teri zac ión de estad ios o 
grados ele dife renc iac ión de un sistema produ ctivo según una 
ser ie ele índ ices o coef icientes: ingreso por hab itante, alfabe­
t izac ión, crec imi ento demográfi co, peso re lativo de l produ cto 
agr ícola dentro de l tota l, etc. Lu ego se vio qu e para exp li car­
se el estado de subdesarro ll o y su modo de transición a otro 
t ipo de organización soc ial qu e lo supe re, no sólo es 
necesario e l conoc imi ento de las características de una 
econom ía, sino tambi én la co mprensión de las inte rre laciones 
de los grupos, fuerzas y clases que componen la soc iedad en 
proceso de cambi o, así como la de sus vín cul os y re lac iones 
de depende ncia o de coope rac ión en el contexto intern a­
cional. 

Para estudiar e l subdesarro ll o pronto se recurr ió a una 
caracte ri zación contrastante, el dua li smo, medi ante la cual se 
precisa ron las condic iones de convive ncia, de ntro de un todo, 
de porc iones agudamente diferenciadas entre sí, con ex isten­
cias independ ientes; cada una de esas cond iciones se re lacio­
na con esquemas de or·gani zac ión y de operación correspon­
dientes a distintos estad ios o mo mentos, cada uno de los 
cua les representa la su perac ión, transitoria o definit iva, de l 
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ante ri or. Luego se comprendi ó que los dualismos se identi f i­
caban mejor, sin in currir en demas iada sim plif icac ión analít i­
ca, en las situ ac iones de mayo r atraso r·e lativo, y qu e las 
soc iedades algo más avanzadas presentan en su composic ión 
carac ter ísti cas híb ridas, con mezclas de sec tores y una gran 
d iversidad en cuan to a la organi zac ión y al funcionami ento 
dent ro de los mi smos y respecto al tamaño de las unidades 
produ ctoras, a las técni cas apli cadas y su desar roll o, a las 
d ist in tas fun ciones de prod ucc ión usadas para hace r el mismo 
producto, etc. O sea qu e en es tas soc iedades lo corriente es 
la heterogeneidad es tru ctural, cuya carac terísti ca es que en 
unos sectores se con centren el capital, e l progreso técnico y 
sus frutos y, en ge neral, las ventajas de la moderni zación, en 
simultaneidad con efec tos de despl azami ento, desarra igo o 
rechazo de los otros sectores qu e no evo lu cionan y que 
comúnmente comprenden a una gran parte de la po bl ac ión; 
por otra parte, la di stancia entre ambos grupos de sec tores 
aumenta con rapidez. Di cha heteroge neidad estru ctural con­
t rasta con la homoge neidad re lativa comprobab le en la 
confo rmación de las economías desarroll adas; además, las 
tendencias obse rvabl es del proceso ind ican un aho nd ami ento 
de la heteroge neidad de la estru ctur·a global en vez de un 
progreso hac ia la homoge neizac ión. 

Un buen ejempl o de los análi sis qu e cali fican el subdesa­
rr·o ll o co mo un fe nómeno de dualismo lo enco ntramos en 
Celso Furtado, l quien lo pl antea como produ cto de los 
efectos ocu rrid os e n estructuras socia les arcaicas que se 
incorporaron al mercado mun dial a me dida que se fue 
desarro ll an do en profundidad y exte nsión el sistema capita li s­
ta. Claro que no en todos los casos co inc idi eron fo r·mas y 
alcances de l en lace; éste pudo habe r· suced ido en términos 
coloni ales, o dentro del marco de re lac iones entre economías 
que irrad ian los impul sos de engarce y din ami zac ión y 
soc iedades nacionales independ ientes pero de poder y organ i­
zac ión econó mi cos rudimenta ri os. En cada caso, pues, el ifirie­
ron las circun stancias locales, e l tipo de l entronque y la 
penetrac ión, el instante y la inte nsidad, pero el resul tado fue, 
en genera l, la cr·eación de estructuras duales, con un a parte 

l . Cc lso Furtado, Teoríu e políli cu do desem,o /11/mento económi­
co, Companh ia Ed i tora Nacional, San Pablo , 1968 . 
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de la economía ordenada y funcionando dentro del esquema 
capitalista y guiada por el principio de racionalidad de 
maximizar el lucro, y otra parte que se conservó dentro de 
las formas de producción precapitalista, con características 
arcaicas (predominio de la economía de subsistencia, true­
que, etc.). En estas estructuras -las actividades del sector 
capitalista con respecto al atrasado se orientan por el princi­
pio de la extracción de un excedente, sea directamente en 
especie (aparcería), en dinero (cobro de rentas}, o controlan­
do la comercialización de sobrantes agrícolas que se destinen 
al mercado. Es decir, que mediante el injerto en las econo­
mías .precapitalistas de actividades ligadas al comercio con las 
economías desarrolladas - y no por una transformación endó­
gena de ellas- se consiguió su partición en sectores o 
departamentos en que prevalecen distintos criterios económi­
cos de racionalidad. El subdesarrollo, entonces, se manifiesta 
en la conformación de economías duales en que coexisten 
núcleos de organización y funcionamiento económico muy 
diferente; no es una etapa necesaria del proceso de constitu­
ción de las economías capitalistas, sino una situación particu­
lar que aparece por la penetración de modos capitalistas 
modernos de producción en economías atrasadas y que se 
muestra en variadas formas y en estadios diferentes. El 
subdesarrollo es un proceso histórico autónomo por el que 
no pasan necesariamente todas las economías; si bien los 
países 1 íderes presentaron estados de dualismo al comienzo 
de la Revolución Industrial , hubo en su evolución condicio­
nes históricas y elementos que los eliminaron . En cambio, los 
países subdesarrollados de hoy se enfrentan con grandes 
obstáculos para absorber su sector precapitalista; en ellos, el 
dualismo se convierte en una característica estructural perma­
nente. De aquí que Furtado, de acuerdo con su definición 
estructural del subdesarrollo, proponga medir su grado en 
cada país por la importancia relativa del compartimento 
precapitalista o atrasado de la economía y evaluar el creci­
miento por la tasa de aumento de la participación de la 
porción moderna dentro del total de las actividades) 

Los conceptos de organización social "moderna" y "tradi­
cional" se han empleado para evaluar las situaciones de 
dualismo social. En general se entiende por modernización de 
las sociedades subdesarrolladas la incorporación que van 
haciendo de características típicas de las industrializadas; una 
circunstancia determinada se tipifica como "moderna': o 
"tradicional" según presente o no organización y funciona­
miento acordes con los moldes de los países avanzados. Pero 
estos conceptos pecan de imprecisión cuando se intenta 
aplicarlos a una situación social concreta, más aún si lo que 
se pretende es diferenciar sus componentes estructurales y 
definir su modo de ser y sus condiciones de funcionamiento. 

Los estudiosos marxistas del comportamiento, las circuns­
tancias y las posibilidades de las economías de los países en 
desarrollo rechazan los análisis que centran las explicaciones 
en la identificación de condiciones de dualismo o de conflic­
to entre lo atrasado o tradicional y lo moderno, no tanto 
porque conducen a simplificaciones a veces exageradas, sino 
en razón de que pueden congelar o descalificar la necesidad 
de un cambio revolucionario que supere los modos de 

2. Aparte de las evidentes ventajas conceptuales de es te tipo de 
medicione s, quedaría pendiente precisar estadís ticamente qué sectores 
concretos se tomarían como pertenecientes a la parte precapitalista de 
una economía y cuáles a la moderna. 
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producción vigentes. El análisis dualista supone que los 
conflictos se irán resolviendo en la medida en que lo nuevo, 
que se califica de "mejor", absorba o invada lo de antes, o 
"peor", sin que las bases y principios de la organización 
económica tengan que ser diferentes. De todas maneras, 
aunque puedan criticarse los conceptos dualistas desde pun­
tos de vista analíticos o poi íticos, también debe reconocerse 
que han sido útiles para caracterizar y comprender 1 as 
economías de los países subdesarrollados. 

Críticas y posiciones semejantes a las que se toman 
respecto del dualismo son comunes ante los planteamientos 
que ven el subdesarrollo como causado por las relaciones de 
dependencia de unos países con respecto a los más desarro­
llados. Se dice que si se aceptan estos análisis pueden 
conducir a que se vea la solución en las posiciones nacionalis­
tas, relativamente independientes, que no cuestionen la es­
tructura socioeconómica básica. 

Vale la pena llamar la atención respecto a que el desarro­
llo no debe considerarse sólo como un modo de utilización 
de recursos naturales y humanos, sino que el análisis se debe 
extender hasta incluir la capacidad de cada país para la 
autonomía y la independencia y para atender los intereses y 
ambiciones de las clases, estratos y grupos que lo componen. 
Así como difieren el modo y las posibilidades de desarrollo 
de cada nación según haya sido el momento, las condiciones 
y el modelo de su entronque en el sistema internacional de 
comercio, varían también las potencialidades de mantener en 
las propias manos el control del proceso productivo y la 
autonomía relativa en las decisiones de producción, inversión 
y disposición de recursos. A cada tipo de independencia y 
grado de control local de la economía le corresponderá una 
organización poi ítica con extensión, vinculaciones y poderes 
particulares, en los planos interno y externo. 

Los análisis dualistas resaltan que el subdesarrollo implica 
la incorporación de minorías relativas en los polos de la 
sociedad que se modernizan, y que el resto de la población 
es dejado a un lado como participante en las instituciones 
fundamentales de la sociedad nacional, es decir, se le margi­
na. Por supuesto, habrá difer.entes tipos de marginalidad, 
según sea el plano que se analice (económico, político, 
cultural, etc.) y la etapa que se recorra en el proceso de 
"modernización". Ahora bien, el económicamente marginado 
casi siempre lo está también en los otros planos, y sólo se le 
modernizan paulatinamente algunos hábitos de consumo (a 
causa del efecto demostración, de la publicidad, de las 
comunicaciones, de la vida citadina, etc.). Si tiene acceso a 
otros campos de modernización, éste es precario e inestable. 
Entonces, siguiendo e 1 criterio del papel económico, se 
define como "marginados" a aquellos que, dada la constitu­
ción de los polos modernos dentro de las sociedades naciona­
les, no logran incorporarse a ninguna posición ocupacional 
básica o secundaria dentro de estos polos. 

En los países subdesarrollados ocurre un pronunciado 
desajuste entre el modo de producir y la disponibilidad de 
factores productivos; este fenómeno es un factor capital para 
la generación de marginación por rechazo o no incorpora­
ción. Así, cuanto mayor sea la dependencia tecnológica, 
tanto mayor será la creación de marginados. Además, surge 
una honda asimetría regresiva en el reparto del ingreso total, 
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que otorga a los bienes duraderos una cuota más alta en la 
composición del consumo y en consecuencia refuerza por el 
lado de la demanda, la dependencia tecnológica y, con ello, 
la marginación. 

Los países subdesarrollados con organizac1on económica 
capitalista crecen dentro de un modelo en que los dualismos 
son una característica estructural permanente que es a su vez 
marginante y, por lo mismo, gestora de estados sociales 
heterogéneos desde el punto de vista tecnológico, dependien­
tes, híbridos y contradictorios. 

Celso Furtado3 señala como trazo más singular del siste­
ma capitalista del presente la discontinuidad centro-periferia 
(desarrollo-subdesarrollo) y su tendencia hacia el acentua­
miento de las disparidades entre el uno y la otra. Mientras el 
centro crece a la vez que distribuye en su interior los frutos 
del aumento de la productividad, en la periferia ellos se 
concentran. Al mismo tiempo, la periferia debe pagarle al 
centro por la tecnología que utiliza y parte del excedente 
que se genera en ella lo retienen las empresas del centro. 
Existe, pues, un flujo permanente de recursos de la periferia 
hacia el centro, o sea que, en "condiciones normales", el 
ingreso se concentra en beneficio del centro. El proceso de 
concentración es, entonces, doble: en el conjunto del sistema 
capitalista beneficia a los países desarrollados, y en la 
periferia a las minorías que reproducen el sistema de vida 
que se origina en el centro y que controlan la propiedad y el 
manejo de los recursos productivos. Cuando se acelera el 
crecimiento, en el centro, se intensifica el flujo de innovacio­
nes en los patrones y niveles de consumo, ocasionando en los 
países subdesarrollados una mayor concentración del ingreso 
y un incremento relativo de las inversiones improductivas. 

Furtado también destaca que en el capitalismo contempo­
ráneo es evidente la tendencia hacia la integración de la 
economía céntrica, lo cu al acelera su crecimiento y acentúa 
la concentración en la doble vía que se señaló antes. Esta 
aceleración del crecimiento del centro refuerza a las grandes 
empresas locales, que a su vez procuran garantizarse condi­
ciones favorables para su expansión en el exterior, ya sea 
estableciendo filiales en los países subdesarrollados, ya aso­
ciándose en ellos con empresas nacionales en joint-ventures 
(neocolonialismo) . Las relaciones entre los gobiernos del 
centro y de la per iferia se modifican, asegurándose a la 
empresa del país desarrollado una gran autonomía que le 
permite actuar en función casi exclusiva de sus intereses y 
los de su país de origen. 

Dentro del capitalismo actual es notoria la condensación 
del poder en distintos planos o áreas de decisión, dentro de 
los cuales resalta el que concentran las grandes empresas con 
actividad internacional que constituyen el principal factor de 
aumento de acumulación, de innovac ión técnica y de integra­
ción del sistema. Ellas control an e intervienen con amplia 
participación en la exp lotación de recursos naturales no 
renovables y en la industriali zac ión que se lleva a cabo en la 
periferia, con lo cual consiguen una gran fuerza para actuar 
en el centro. En las palabras de Furtado : "Las empresas que 
operan en un cuadro de oligopolio están orientadas funda-

3 . Ce lso Furtado, "E l capitalismo posnacional: in terp retac ió n 
estructu rali sta de la crisis actua l del capita li smo", en El Trimestre 
Económico, núm. 168, Fondo de Cul tura Económ ica, Méx ico, .oc­
tubre-diciembre d e 1975. 
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mentalmente por el propósito de expansión, y como la 
forma más fácil de crecer es actuar simultáneamente en 
muchos mercados, tales empresas se convierten en un autén­
tico motor para integrar e l sistema. Una misma innovación 
puede explotarse simultáneamente en varios países céntricos 
y pueden transferirse equipos obsoletos de un país con 
salarios altos a otro con mano de obra barata. A medida que 
avanza la integración, aumenta la participación de las grandes 
empresas con actividad internacional en el producto y en la 
apropiación del excedente. La autonomía efectiva de la gran 
empresa con actividad internacional constituye un cambio 
importante en la estructura del sistema de capitales. En el 
marco de los antiguos sistemas nacionales, las decisiones 
económicas se coordinaban en función de los criterios de 
complementariedad, de la creación de economías externas y 
de la autosuficiencia respecto al suministro de recursos 
básicos. Tales criterios no existen para. una empresa que 
opera en el ámbito internacional. De esta forma se explica el 
aumento considerable en el consumo del petróleo, el abando­
no de otras fuentes de energía y la orientación de la 
tecnología para acelerar el consumo de hidrocarburos. Las 
grandes empresas trataron de maximizar las ventajas a corto 
plazo, a causa de haberse apropiado a precio tan bajo de las 
reservas de petróleo localizadas en los países periféricos, sin 
preocuparse por las consecuencias en los países consumidores 
ni tampoco en los países productores. No hay duda de que 
el proceso de integración llevaría necesariamente a la crecien­
te interdependencia entre países y regiones dentro del siste­
ma capitalista. Pero tampoco se puede ignorar qt:Je ha sido la 
forma de actuar de las grandes empresas la que precipitó este 
proceso y originó en los países céntricos, durante un período 
relativamente corto, una seria dependencia de la perifer ia 
relacionada con el abastecimiento de los recursos no renova­
bles. Otra con secuencia importan te del predominio de la 
racionalidad de la gran empresa se manifiesta a través de la 
localización geográfica de las actividades manufactureras. En 
el cuadro de un sistema económico nacional, el costo de la 
mano de obra y el poder de compra de la población son dos 
aspectos de un mismo proceso. Como la productividad crece 
en forma desigual entre los sectores, si aumenta el salario 
medio con la productividad media (lo que ocurre en los 
países centrales), se modifican los precios relativos para 
benefici ar a los sectores en los que el crecimiento de la 
productividad es más lento. Es muy diferente e l cuadro en 
que opera una empresa que crece a nivel internacional, 
puesto que en este caso no existe relación entre el costo de 
la mano de obra y el poder de co mpra de los usuarios del 
producto. Para que se efectúen tareas similares en la indus­
tria manufac turera, la mano de obra en Corea del Sur y 
Singapur es di ez o doce veces más baja que en Estados 
Unidos, y un as cuatro o cinco veces más baja en México." 

Para los pa íses subdesarroll-ados, el creciente pod er de las 
grandes empresas es uno de los problemas de mayor dimen­
sión que ti enen que confrontar. Piénsese, por ejemplo, en 
que al orientar el proceso de industrialización de la periferia, 
estas grandes empresas están trasplantando sus formas de 
vida que corresponden a niveles de acumul ac ión, productivi­
dad e ingreso aprec iabl emente elevados . La imitación de es tas 
formas de vida implica un desperdicio considerable de los 
recursos escasos, y la ostenta una minoría privilegiada que 
coincide en el mismo espac io con la enorme miser ia que pesa 
sobre las grandes masas de la población. Parece, entonces, 
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fuera de duda que las tendencias estructurales actuales del 
sistema capitalista conducen a un aumento de las tensiones 
sociales en la gran mayoría de los países periféricos. 

Celso Furtado, en el ensayo "Subdesarrollo y dependen­
cia: sus conexiones fundamentales" (Nueva Izquierda, núm. 
1, Bogotá, mayo de 1976), se refiere a la modernización 
como el proceso de adopción en los países subdesarrollados 
de patrones más complejos de consumo (privados y públi­
cos), que ocurre sin el correspondiente proceso de acumula­
ción de capital y de progreso técnico en los métodos 
productivos. A medida que aumenta el alcance de la moder­
nización (que incluye las formas militares y civiles de 
consumo), es más grande la presión por apropiarse de u na 
plusvalía mayor por parte de las minorías nacionales de 
empresarios y sus asociados extranjeros, ya sea mediante la 
expansión de las exportaciones, ya a través del aumento de 
la tasa de explotación, es decir, la proporción de la plusvalía 
en el producto neto. Las relaciones sociales internas de la 
producción se configuran de tal manera que se maximiza la 
plusvalía. 

La dependencia ha tomado la forma de una fisura en la 
demanda de bienes de consumo. La industrialización, al 
orientarse hacia la sustitución de importaciones, reprodujo la 
fisura en el aparato productivo de las economías subdesarro­
lladas, que se caracteriza ahora por la coexistencia de 
industrias de capital intensivo, dedicadas a producir para 
atender las demandas de las minorías modernizadas, con 
actividades tradicionales, rurales y urbanas, que atienden a la 
masa de la población y a los mercados extranjeros. El 
fenómeno es el resultado de un proceso global que penetra 
en todas las decisiones económicas y sociales relevantes de 
un país periférico. El subdesarrollo reproduce en miniatura el 
sistema industrial de las economías desarrolladas en las que 
la acumulación de capital alcanza niveles elevadísimos; de 
ello resultan grandes dicotomías en la conformación de los 
cuerpos de producción que exhiben un dualismo en sus 
sectores, cada uno enfocado hacia niveles muy distantes y 
diferentes de tecnología. Dicho "desequilibrio a nivel de los 
factores" es inherente a la condición de dependencia y no 
podrá superarse si ésta persiste. Además, como la dependen­
cia penetra continuamente a través de la introducción de 
nuevos productos cuya elaboración requiere la adopción y el 
empleo de técnicas cada vez más complejas y más altos 
grados de capitalización, es evidente que la industrialización 
sólo podrá avanzar si aumenta la tasa de explotación, es 
decir, si sigue concentrándose la distribución del ingreso. Por 
tanto, el desarrollo tiende a depender de manera importante 
de la habilidad de la clase dominante para obligar a la 
mayoría de la población a aceptar la creciente desigualdad 
social. 

La cooperación de las corporaciones transnacionales surge 
como una precondición para mantener el ímpetu en el 
proceso de industrialización orientado hacia la imitación de 
los patrones de consumo en los países ricos. A medida que 
se avanza en el proceso de industrialización tiende a crecer el 
control del aparato productivo por parte de las empresas 
extranjeras y la dependencia se arraiga directamente en el 
proceso de producción. 

Celso Furtado detalla así el fenómeno: "Las partes esen­
ciales del proceso total son: la tradicional matriz institucio-
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nal enfocada hacia 1 a concentración de 1 a riqueza y el 
ingreso; las condiciones históricas representadas por el siste­
ma de división internacional del trabajo que emergía auspi­
ciando el comercio exterior como una función de los intere­
ses de las principales economías de la Revolución 1 ndustrial; 
el aumento en la tasa de explotación y el uso por parte de la 
clase dominante de una plusvalía adicional, provocando una 
separación cultural a través de la modernización; la orienta­
ción del proceso de industrialización, como una función de 
los intereses de la minoría modernizada, creando las condi­
ciones para mantener la tasa del salario real a nivel de 
subsistencia; ·el creciente costo de la tecnología necesaria 
para mantenerse al día, a través de la producción local, con 
los patrones de consumo de los países ricos, que a su vez 
auspiciaban el control del aparato de producción por parte 
de las corporaciones transnacionales; la necesidad de enfren­
tarse al ascendente costo en el comercio exterior del proceso 
productivo enfocado hacia el mercado interno, forzando la 
exportación de mano de obra barata en forma de bienes 
manufacturados." 

"El subdesarrollo está arraigado en una conexión específi­
ca, creada dentro de un marco histórico particular, entre un 
proceso interno de explotación y un proceso externo de 
dependencia. Cuanto más intenso el influjo de los nuevos 
ratrones de consumo, tanto más concentrado tiende a ser el 
ingreso." 

"De este modo, si la dependencia externa aumenta, la tasa 
interna de explotación también tiende a aumentar. Las altas 
tasas de desarrollo económico no implican el debilitamiento 
de la dependencia externa ni de la explotación interna. Por 
tanto, las altas tasas de crecimiento no sólo no reducen el 
subdesarrollo sino que tienden a hacerlo más agudo, puesto 
que involucran el aumento de las desigualdades sociales." 

" ... el subdesarrollo, para ser comprendido, debe conce­
birse como un proceso, a saber, como una serie de fuerzas 
mutuamente determinadas y con el tiempo, autorreproductivas. 
A través de él, el capitalismo ha logrado dispersarse sobre 
áreas importantes del mundo, con un mínimo de rompimien­
to de las estructuras sociales tradicionales que prevalecen en 
tales áreas. El papel que representa en la formación del 
actual sistema económico mundial ha sido fundamental y su 
dinamismo actual es considerable; apenas ahora están surgien­
do nuevas formas de economía de subdesarrollo, orientadas 
hacia la exportación de bienes fabricados. Es indiscutible que 
llegaron para quedarse como una característica distintiva del 
sistema capitalista." 

"Los cambios fundamentales que puedan ocurrir en el 
futuro seguramente serán causados por las tensiones sociales 
nacidas de las crecientes desigualdades económicas, y no por 
la falta de dinamismo de las sistemas económicos". 

Pedro Vuskovic en "América Latina: la crisis de un 
patrón de desarrollo y sus consecuencias poi íticas" ( Co­
mercio Exterior, México, diciembre de 1975), habla de que 
nuestras economías se abocan a una "crisis de inserción" en 
simultaneidad con una "crisis interior" . La primera, porque 
en la actualidad el capitalismo internacional opera planifican­
do a escala mundial producciones, localizaciones, desarrollo y 
aplicación de tecnologías, fuentes de acumulación, i ntercam-
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bios, etc., con lo cual las grandes corporaciones transnaciona­
les adquieren una nueva dimensión cualitativa y sirven como 
instrumento esencial para penetrar a profundidad y en 
extensión en los países dependientes, dominando desde su 
interior la más variada gama de actividades y estrechándole el 
espacio económico a las burguesías nacionales con proyectos 
y propósitos más o menos autónomos. La modalidad vigente 
de "inserción" en el intercambio internacional conduce a la 
dependencia y, junto con sus efectos económicos, sienta 
nuevas bases de dominación política. Puesto que con esta 
dependencia no se resuelven los desequilibrios externos, que 
pueden agudizarse, ni los problemas internos, que se profun­
dizan por la concentración, el desarraigo, la marginación, 
etc., surge una situación critica cada vez más difícil de 
enfrentar o de soslayar. 

En la dinámica interna del sistema ocurre otra cns1s que 
es reforzada por las fuerzas externas ya mencionadas. Esta 
crisis proviene del carácter concentrador excluyente del tipo 
de crecimiento vigente, como producto de las relaciones 
circulares que se dan en su funcionamiento. "Su rasgo 
característico está en la conformación de una capacidad 
productiva que responde al propósito de satisfacer un estilo 
de vida, unos niveles y una composición del consumo, que 
exceden en mucho el nivel del ingreso promedio; por tanto, 
es inherente a ella, como hecho objetivo, que sólo puede ser 
accesible a una fracción de la población y que supone 
necesariamente la exclusión y marginalización de una propor­
ción importante de esa misma población. En tanto no se 
reconozca la profundidad y la presencia simultánea de uno y 
otro tipo de factores - la 'crisis de inserción' y la 'crisis 
interior'- América Latina seguirá careciendo de una poi íti­
ca o estrategia de desarrollo; las políticas económicas en 
práctica seguirán oscilando entre esfuerzos 'estabilizadores' y 
proyectos 'desarrollistas' al ya viejo estilo, alterándose en 
función de sus consecuencias adversas y las presiones que 
desatan; y los fenómenos en que se expresan aquellas crisis 
continuarán agudizándose". 

Vuskovic destaca que en la década de los sesenta las 
economías de nuestros países se manejaron dentro de la 
imagen de una especie de "círculo virtuoso" del desarrollo: 
al favorecerse la penetración del progreso técnico en la 
agricultura, se aumentaría la productividad de una alta 
proporción de la población activa y se elevaría el ingreso 
global. A su vez se liberaría mano de obra agrícola, que 
podría trasladarse a la industria coincidiendo con las deman­
das acrecidas que sustentarían su expansión. La transferencia 
relativa de mano de obra hacia sectores con productividad 
más alta aumentaría la del conjunto, crecería más el ingreso 
y se generarían nuevos estímulos de expansión, que a su vez 
conducirían a otras relocalizaciones de la mano de obra y así 
sucesivamente en relaciones ascendentes. Claro que todo esto 
no podría conseguirse y sostenerse con el solo funcionamien­
to libre y espontáneo de la economía y por ello el centro de 
la preocupación de la poi ítica económica se tradujo en 
proposiciones "intervencionistas" encaminadas a facilitar el 
funcionamiento de ese proceso de absorción técnica y modi­
ficaciones estructurales que reforzarían el crecimiento global 
y la industrialización. Vuskovic agrega que, sin desconocer la 
variedad de situaciones nacionales, la evidencia parece ser 
que aquel "círculo virtuoso" tiende a transformarse en una 
"dinámica perversa". La concentración inicial del ingreso, al 
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acentuarse, condujo a una gran concentración monopol ística 
que se orienta a producir para satisfacer las apetencias de 
formas de vida de los estratos altos y que ha sido fortalecida 
por una sustitución de importaciones que se ajusta a la 
demanda preexistente. El dinamismo interno depende del 
consumo de los grupos que acaparan el ingreso y que 
cuentan con una capacidad de acumulación que no pueden 
materializar sin arriesgar esos estímulos dinámicos. Los apor­
tes del extranjero pronto se esterilizan, ya que rápidamente 
gestan su propia dinámica de endeudamiento. La conjunción 
de una concentración del progreso técnico y de sus frutos 
con un bajo ritmo global de crecimiento acentúa la insufi­
ciencia de la absorción de la población activa, extendiéndose 
persistentemente la marginalidad, la cual, con el desempleo, 
esteriliza los esfuerzos hacia una distribución del ingreso más 
progresiva y refuerza su concentración, que a su vez influye 
otra vez sobre la estructura económica. Así se va repitiendo 
el ciclo de factores interrelacionados que se refuerzan mutua­
mente y constituyen fuerzas poderosas que impulsan el 
estancamiento, la marginalidad y los desequilibrios. 

Todo lo dicho hasta aquí nos lleva a aceptar que los 
países subdesarrollados, para afrontar sus problemas de desa­
rrollo y estabilidad, se mueven dentro de marcos cada vez 
más inflexibles y ante exigencias cada vez más perentorias. 
Mientras tanto, la eStructura económica subdesarrollada tien­
de a estancarse, profundizando la dependencia externa y 
asegurando en lo interno la preservación de las relaciones 
oligárquicas de dominación. Frente a este cuadro sólo puede 
alentarse el pesimismo, ya que las soluciones de manejo 
poi ítico y de gobierno apuntalan la presencia, la vigencia, la 
permanencia y la extensión de regímenes de carácter fascista 
que defienden y preservan el sistema tal como ahora existe. 
Un análisis esclarecedor de esta circunstancia se encuentra en 
el ensayo de Pedro Vuskovic "Fascismo y dominación impe­
rial", incluido en "El fascismo en América", Nueva Po!/tica, 
núm. 1, México, 1976. 

Ante las circunstancias de desencanto y de descontento se 
evidencia una vez más que ni la organización del Estado, ni 
los regímenes de participación en su manejo, ni los propósi­
tos evidentes y las conductas de las agrupaciones poi íticas, se 
ajustan a los requisitos de un enfrentamiento con los proble­
mas del atraso relativo que permitiese abrigar la esperanza de 
superarlos. La tendencia de los gobiernos latinoamericanos de 
los últimos años se mueve en favor de las soluciones de 
derecha, represivas y autoritarias, que defienden y apuntalan 
el sistema socioeconómico vigente, no obstante sus inequida­
des y sus contradicciones. Si en Colombia, por ejemplo, no 
se remueven concertada y pacíficamente los obstáculos más 
prominentes que impiden una vida colectiva en que se 
otorgue participación beneficiosa para las masas; si no se 
supera la forma actual excluyente, concentradora y de 
explotación para fruto y ventaja de unos pocos, habrá 
persistentes manifestaciones de descontento y de rebelión, 
que se expresarán por diferentes canales. Si ellas llegan a 
convertirse en una amenaza al poder constituido, por las vías 
electorales, no sería raro qu e también ese país cayera en un 
régimen de fuerza que, con el apoyo y el aplauso de los 
privilegiados de hoy, desestimase las instituciones y los 
derechos consagrados, con el objeto de salvaguardar el statu 
qua a nombre de la convivencia, el desarrollo, la civilización, 
etc. Ojalá que esto no llegue a acontecer. O 


